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EL XXI CONCURS-EXPOSICIÓ
NACIONAL DE ROSES
La rosa es sírnhrolo, metáfora y mito en la 1arga historia del espíritu
humarto. Es rnito cuando se tifle con la sangre de Afro rdita, que a1 arro-
jarse en auxilio del herido Adonis ve desgarrada la albura de su carne
por la aguda espina de un rosal bIanco. Es metáfora de caducidad, de
evanescenicia, en la larga tradición litera•ria de1 ;Collig :e, virgo, rosas. . . ,
cuajado de pagano sensualism.o. Es símboio de gracia en •el paisaje
esencia1 de Dante, .extasiado ante la visión paradisíaca de los bienaven-
turados como una gran rosa de luz. Es símbolo de fecundidad cuando
los campesinos de Aisacia celebran la liegada de la primavera y ia
esperanza dcl fruto cumplido en una fiesta ancestra1, que renueva el
rito del culto a los espíritus arbóreos con la ingenua frescura de la
cop1a popular:
Rosita de rnaijo, da tres vueitas.
¡Deja que te admiremos por todos lados!
Es símbolo heráldico, voz de guerra, cuando enfrenta :la rosa blanca
de la casa de York a la rosa roja de la casa de Lancaster. Es símbolo
de ainor, caricia de ia Virgen, en la mejilia de Isahel Besora, la humiidre
:pastorcilla de nuestra historia devota.
Y ya que Ia rosa es para Reus rnayormente símbolo de arnor vincu-
lad:o a su historia, cada año cl CENTRO DE LECTURA celebra la .magna
asarn.blea de las rosas —de la que es portavoz este prograrna— e in-
funde aliento de vida a la tallada piedra de nuestro blasón ciud.adano
para que la rosa heráldica de la ciudad sea, no grito bélico, sino testi-
rnonio en nuestro tiempo de la gen:erosidad, del amor y de la esperanza
de un pueblo que ha de cantar con el poeta:
Rosas, creced, pujad, inultiplicaos
hasta inuadir las cajas de caudales,
hasta impedir las ametralladoras,
Iiast•a sembrar ta pólvora y el hierro
de luz y primavera,
hasta ocupar el odio y las entraflas
de obuses, bombas, balas ij morteros.
El certamen es va celebrar eis dies 5, 6 i 7
daquest rnes de maig. Hi haia la temença que
el temps •ennuviat deis dies que precediren iex-
poiició no diificuiltés la iflorida dels rosers. Per
£ortuna, però, la quailitat de les roses presen•tatles
va resultar ben satisifactòria i, en el iuioment de
la inauguració, conunt oiieria un magní!fic es-
pecte, prova de.l grau de maduresa tòcnica acon-
seguida pels cuItirvadors. Cal rernaroar que a ms
de laportaició dleis coincursants instai-lada a la p!la-
tea del teatre de 1entitat hi havia, corn és costum,
altres exhibicion.s com1ementàries en altres sales
del Centre, la més notabie •de les quals era cons-
tituïda per laplec •de «stands» dels alumnes de
lEscola ¿e Jardineria del Sexsvei Municipel de
Paxics i Jardins ¿e iAuntament de Barcelona.
El diumenige, dia 5, es van iniciar eis actes.
A les 10 ¿el matí el jurat començà la visita per
ta1 de.stablir el veredicte. E1 jurat estava conpost
pel Sr. Ramon Ortiz Ferxié, antic cap de Paxcs i
Jardins de 1Ajuntarnenit de Madrid; peis roseristes
del Pla deil Uobregat, sextyors Carlfes Caxnpruí,•
•Simó Dot, Franoesc Bofi1l, Joquixn Mu,nné, i el
Sr. Josep Casasús, presideiit de lAgrupació de
Jaxdineria i Horticuiitura de liAuntament ¿e Bar-
•celona; el Sr. Joan Panella, proiessor del Sex1vei
Municipal de Parcs i Jardins de 1Ajuntament ¿e
Barcelona; el iSr. Antoni Sardà, arquitecte muni-
cipal de Reus; e1 Sr. Ricard Cort, president de la
•Secció ¿e Tecnoiogia i iArts Aplicades del Centre
de Lctura, i e1 Sr. Jordi Caneia de la mateixa
secció.
A dos quarts donze, el vice-president del Ceintre
de Lectura, Sr. Joslep Blantih, efl ifuncions de pre-
sident per a!hsància del Sr. Enric Aguadé i Parés,
convaiescent de la malla,ltia que •aquest hivern lha
xxiantinigut ailunyat de les seves actiivita•ts, va do-
nar la beningu&a a les «pubiiles». Enguanfy va
éssler nomenada «Pubilla de les roses» ia senioreta
iAnna Maria Sugrañes Nelia, la qual va rdbre
la banda de ma•ns de la «pubiila» de lan!y ante-
rior, la sen;yoreta Maria Josepa Doxningo Monte-
verde. Van assistir també la «pubilla» actual del
Cercle Català de Madrid, Srta. Maria Bianca del
iCerro Gutijérrez, acompaniyada de la precedent,
la ;Srta. Maria d,el Carme Piferrer. Els qui rea-
litzaren aque.st acte i hi assistiren van• anar se-
guidament ai Saintuari •&e la Mare de Déu de Mi-
sericòrdia per oiferir raxns de roses a la Patrona
de la Ciutat i assistir a 1a Missa.
Exi acaar, retornaren al Centre de Lectura,
on shavia aplagat uirr pú!hiic nornbrós per assistir
a 1acte dinauguraciió del certaxnan i per escoltar
•el prgó que havia de pronuniciar el prestigiós
advocat reusenc, resident a Barcelona, Sr. R•axnon
Guardans i Vallàs. Laicaide de la ciutat, Sr. A!l-
boixy, i el vice-pxesiclent de lentitat, Sr. Blanch,
van rbre ries • autoritats al vestiibul cie la casa.
Assistiren el Goiv,ernador Ciil de Tarragona,
Sr. Rafaei Fernéndez Martínez; e1 Presiden,t de
ila Diputació, Sr. Frederic Gerona; el Vicari Ge-
neral de lArxidiòcesi, Dr. Virves; el Deleigat Pro-
vincial del Ministeri dInifoxmació i Turisxne,
,S,r. Ramon Farxié Palaus; el Deiegat Provin.cial
de Trebail, Sr. Mariano Pérez-,Hickman; e1 Dele-
•gat Provincial de Sixdicats, Sr. Francesc Aromir;
el Rector de la Universiat La•boral, Sr. Fernando
Martínez Bretón, i aitres autoritats i represen•ta-
•cions.
Coincidi larribada amb la•cabanient de la tasca
dél jurat i les autoritats visitaren, junt amb e1
pregonJer i directius del Centre, iexposició.
Seguidament es tras1)iadaren aI saió dactes, on
1lavia de proniïnciar-se e1 pregó i inaugurar osfi-
cialment dI certamen. El pblic ornplia la s.affa
i la presidencia va ésser ocuada pel Sr. Go,ver
nador civii1, •el Sr. Ail.calde de Reus, i Vicari
General de lArxidiòcesi, ell Sr. President de la
Di:putació i el Viice-.president del Centre de Lec-
tura, Sr. Josep B:lan.dh, el qual va pronunciar ei
sogüent parlament de. salutació, glossa del certa-
rrien i presentació ddl pregoner.
Parlament clel Vice-President del Centre
Digué el sentyor BianJch:
eAcabainos de ser testigos de una verdadjera
vocació.n rosalística, vocación rosallistica que ia sec-
ción de Tecnología del lCentro e Lectuira recoge
con todo afecto y .con toda sini,patia, lo que da
lugar a ia constitución de estos certá.menes, ha-
bie.ndo ya ilogado a Ia fase o edición número
veintiuno. Es déber del Conso Directivo de este
Centro de ,Lectura ldar constanJoia de su gratituld
a todos cuantos hacen posible esta r.ealida.d. Nues-
tra gratitud •es .extraordinaria y tiene uin caiao
y una acción tanihoén tan arnplia como ese per-
•fume embriagador de las rosas. Nos vainos a reife-
rir al hablar de gratitud al •pri.mer rosalístico his-
tórioo que tuívo nuestra ciudad. Pere Roger de
Bélifort, en i351, •arrancó una de sus seis rosas
do su blasón, situadas en un cainipo de plata, y la
donó a la villa lcle EReus. Veinte años después, cuan-
do este Cainarero de Reus oculpafba .el Solio Pomti-
fi:cio en Roma, coinletó nuestro escudo coi la
tiara y las llarves de San lEedro. Gratitu que se
exlii,ende a nuestros fundadores, a los fundadores
del Centro de Lectur.a, que, efl 18159, jóvenes en
su mayoria, —muòhos de dllos• no J.iabian aiean-
zddo los veinte años— JIiici.eron enJcauzar ia vide
reusonse de ta1 •maflera que ell progreso sociai se
•consiguiese ,por unos caminos, los caminos de ia
culltura, •los carninos de la ciencia, ios eamiinos de
las artes. Esta entiddd, que accidentaiirnente xne
honro en presidir, ado,ptó como émblenia un iibiro
abierto a los pies de una rosa. GratiVud a oS
com)pañeros diréctiívos deiI año 1936. Ellos organi-
zaron la prirnera exiposición de rosas. Y, señores,
¡qué contraste él coulLpagiflar 7 eflJcaUZar ias rosas.
de clistintos colores y maticos! Estaban dando una
1•ección de alta olítica los honiJbrés no poiíticos.
Oa1á otros centros de ina,yor raigarnbre diseini-
•nados en la geografía hispánica hu)ieran sabido
apreciar el valor de una rosa, qUe España, con
toda seguri•daid, y er-. eso estanos séguros los mii
odhocientos soJcios deii Centro de Lectura, se hu-
biera librado de la guerra civill y de ios años aq.ue-
lllos de tan drarnática situación.
Nuestra igratitud se •extieride a los que x-econs-
tru1yeron ia vida del Centro en ia paz de Franco.
iEl équipo de nuestro ,presidente, que desd.e hace
•veinte años rige los destinos •de la casa y q•ue por
su enlferrnedad, que todos • Jarnientamos, no puede
asistir al acto de hosy, ha regido héi!lrnenjte todas
•estas actividades y ha encauzado oai gran .
 aciierto
esta.s e)posiciones de rosas. Gratitud hacia ia Di-
rección General de • Béllas Artes que en 1956 tuvo
a bien declarar de inteirés a•rtístico .nacional este
certamen rosaiístico del Centro de LeJctura y desde
•entonces puede figurar entre los troifeos que nos
honran y que nos alientan, él troifeo del Jefe del
Estado españoi. Figuran, entre los trofeos, el del
iExomo. s•eñor Presidente de las Cortes, el del
Excmo. señor Ministro de E•duación y Giencia,
éi del ExJcmo. señor Ministro •de Justicia, el del
Excmo. señor Gberria,dor, ei del Excmo. sefior
Con.d.e de Reus y ios de aqudllas institucioaies que
•contamos con gran satisfaJcción corno socios de
honor dei Contro de Lectura: el •Excmo. Ayun-
tamiento de nuestra . ciidad y la Excma. Diputa-
ción provinciail; a to:dos,
 rnudhíslimais gracias. Mu-
dhísirnas gracias también a todos aque.11os otros
donantes, a todos aquellos otros señores que coin
sus troifeos, con sus allientos, rnoral y rnaterial-
mente, hacen posib(Le estas realizaeiones rosaiísti-
cas que venirnos ce1ebrando. Nuestro agradeoi-
miexito ai señor Esiquius posr esta a•ltruista aporta-
ción .On fotnentar el cu!ltiivo de ]ia rosa, al hacernos
creer y extrever las posillyiiiidaides de obtener un
nuevo ejemplar. Nuestra saiutaJción a lias simpú
ticas <pubil1es», ias de Madrid, que nos • •traen este
aiiento conrnovedór dei Cíirculo Cataién, es ia voz
del centro de )Epaña «que ena diu a cau dordlla:
no esteu sois, nosaltres us representem a la caipi-
tal desl xegne». Nuestros aiFeictos y sirnpatías «a iles
pubi!lies de casa nostra»; a ésta.i ias •veinos cada
día, ilas ho.nramos ca•da día, pero hosy, que se bian
vestido d•e gaia, nos han asonabrailo y cautivado
on su béllera extraordinaria Gracias a los cul-
tivadores, quíe a pesar de iue el soi no ha sido
lo Jbriliante que ,deseaban, han JIiéclho •un gran ra-
millete efl la platea del Teatro Bartrina. No es
veidad que ias rosas no hasyian ilegado a tienïpo.
Yo no sé qu)é milagro ha pasado, pero estas rosas
de!l Centro •de Lectura han estadó taxnbijén a ia
altur.a de los certámenes anteriores. Diganlo sino
los señoxes .del jurado, a iOS cuales van también
mis plácemes porque consilderarnos que su labor
es diifícil, que su laibor és dél todo meritoria por-
que saben •distisiguir ia mejor cie las rnejores, la
más beilia •entre las más hermosas y la más rica
entre las más b.acendadas. Si ustedes, excellentïsi-
mos señores, amigos todos, me permiten, este ra
miLete que hemos contenp1ado en la platea del
Teatro Bartrina lo o1freceremos a todas y cda
una de nuestras rnadres que, desde uifios, nos b.an
inclinado haicia el amor de las flores. Gracies a Ia
Escuela de Jaidineria de Barcelona, cuyos alumflos
con tanto aifén y tanto esmero hasi hecho verda-
deras obras de arte.
Y ahora, señores, cáiberne :el honor d •e presentar,
y no • cabe tal presentación .poque es de sobras
conooido, a1 Ilmo. señor don a(mún Gnardans
Vallés. E1 señor Guaidans es uin culto aibogado,
hombr,e de bieir .para las institucioneS catalanas
y honbr.e en quien la patria ha puesto snuchísi-
mas esperanzas. E1 señor Guardans es hijo de
Reus, amiigo del Genitro de iLectura e hijo de un
patricio •que dió tanto a esta casa y se pasó •tafltos
ratos en ella, que •ha dejado n .todos un grato
recuer.do. El señor Guard:ans, padre, ocupó la vice-
presidencia del Centro de Léctusa efl ei :año 1936.
Alhora •bien, ei señor Guardans, además de todo
lo que dice ei prograrna con toda justicia porque
es ïsniposibie describir su .gran personaiidad, ha
sido un inteléctuai que se •ha predcupado de ios
prdbiemas dede cuando íibamos ail Isistituto. Yo
recuerdo aquela puiblicació,n, «LAules», que ios
alumnos de Instituto •de segunda eniseñanza, ha-
cían aiparecer cada quince días en los años 34 y 35
y primeros meses del 3€; y efl uno cle los artícuios
recuerdo bien lo que nos decía a Ios que le se-
guíamos con todo cariño: «:Oin va ia joiventut? On
anem?» Y ,esta pregunta que e formulaba ei ami-
go Guardanis, .nos la ,estamos formul.ando nosotros
y se la están forinuiando ias gesiera(ciones su(coisi-
vas. ¿iSa.bemos ,dónde va la juventud, dónde quiere
ir ia juventu•d? .Sí; la juiv.entud Va en buisca de
un rosal, •de un rosa•l de .pocas •espinas y se coin-
foirrna efl que sea de pocas rosas, •pero que eil per-
fume de ,estas rosas perdure toclia ia viida. Yo, xne
pregunto, señores creadores, señores cu1tivadores,
señores ique coricurren a este .certam•ein del Centro
de Lectura, ¿es esto ,posiiihle? •Señores del jura.do
que coir su práctica y su rnaestriia saiben distinguir
lo rnás bueno •de lo rnejor y lo más bello entre lo
selécto, es esto posible? Yo digo que sí. En Reus
tenemos •este rdsai; lo tenemos desde el año 1592
iy ese rosail se llam•a Isaei Besora.
Y alhora, excelentí:simos señores, permít•ansnoi
que posiga de rnansifiesto que nuestra entidad, des-
de hace cinco años, tiene ,por costumibre dar a
elegir •ail ilustre prego,nero que nos honra, el que
corresponde cada año, ila elección del idiosn•a cata-
•lán o de la lengua de Cervantes. Como que en
los dos idiomas hay la suficiente riqueza ii•terarioi
para cantar y gloisar ese perifumie embriagador cie
,Ias •rosas, nosotros ihemos dejado a la eledción, libre
elección también este año, •del Ilmo. señor don
Ramón Guarda•ns Val 1as, la adociónen la forrna
quie el quisiere. srAmic Guardans i Vailòs, aquí
teniu ei vostre poble; pa.rieu-li com vulgueu».
A conti,nuació prengué i•a .parauia e senyor
iRamon Guardans i Valés i pronuncià el següent
pregó:
Ex.cei-lentíssims senyors;
senyores serLyors, amics tots:
.Poques coses pdien £er-nie més basarda que
adreçar-vos la paraula ací i ,en aquesta ocasió. Us
ho •dic iben de •deò, senes •arti•lugis ni faises mo-
dòsties. Al contrari: parlar, raonar i argumentar
és una part important i rnitjà capitai en la meva
prdfessió, • però en aquesta raó doifici rau precisa-
ment la mava féblesa i la meva .por davui.
iDurant anys, la necessitat prdfessional mLha
portat a un continu exexicici despoirgalda del con-
oepte sdbrer i la paraula vana, a £i de deixar neta,
i precisa, i contundent, loperaició dialòctica. La(d-
vocat apròn —escarmentat i de pressa— Ia sen-
tòncia de Juvenail: aA mdlts és funesta la impe-
tuosa abundància de rnots i llur mateixa eloqüén-
Cia», sap. —per força— que Ia simlicitat i la
clarédat són les millors armes de convenciment.
Per altra banda, aixi com el malalt davant eil
metge fa esforços inimaginables per avançar el
é1 diagnòstic eri lioc ¿e descriure la simptoma-
iologia, el ciien.t daidoicat ve tantes vegades ail
despa•tx a .donar-nos lliçons deloqüòncia i de po-
lmica, i us diu a ilarg •dels dies una corrua de
bajan,aides tan increïhle que us guareix aviat de
la temptació del rnot buit i del període altisonant.
Final(rnent, encara, als qui continuem —com
tants de ia meva generació i les següents— distan-
ciats de la vi•da pública, ens han mancat tamlbé
les ocasions de pra(cti!car el diécurs &e circumstàn-
cies i no tenim la .parauia fciI per si mateixa,
si no ia usem al servei .duna causa concreta i dun
olyjedtiu précís a sostenir i a •guany.ar. «Quan tin-
guir ei teu terna davant éls uils —deia Horaci-
eis inots el seguiran de bon •grat». ¿I quin és
• aivui ei tema daquest .pdbre adivocat i quò hi faig
avui aquí, si en lIoc de reu, conitradictor, i Tri-
bunail, compto noniiés arnics i flors i meu rvoltant?
Mai pregoner us han escoilit! Quan teniu ací
i entre vosaltres tants poetes estirinables, heu cai-
gut una vegalda inés en lerror de sobrevalorar un
absent per Ia sirnple raó de llunyania. I el mai
és que io, que hauria hagut de refusar, no he
pogut fer-ho perquò el nostre Presiderit, labsònia
dei qual, i ei motiu que la provoca, em doi sin-
corament, hàhil i trapella, em va donar lú.nica
raó davant •la qual no tenia jo excusa. La se.va
lletra dinvitació no sentretenia en lloances hipò-
crites ni en glorirficacions adreçades a la meva
vanitat jhumana. Cordialirnent em deia: «He pensat
que estàs massa alluny.at de Reus i de les nostres
coses, i que hem clanar buscant ocasiois perqué
vinguis amib nrés freqüòncia...». Així de simple,
i així cle fàcil: tornar, •venir rnés sorwint, viure
—com un més— les nostres coses. ¿Qui és capaç
de refusar aque.sta crida? Davant aquest motiu
dunió, de comunitat antb vosaltres, no hi ha es-
crúpols oratoris: vosaltres prendreu la bona vo-
Iuntat del vostre pregoner denguany, i io faré
ei que pugui. Que «és el •cor, que fa eloqüents els
hornes».
Em commou dentrar altre cop, després de tants
arsys, eri aquest Centre de Loctura que fou ele-
ment essencial de la meva formació i part inse-
parable de la meva vida. H 0 començat a venir
a arquesta casa gairebé pel terrat eivluò a lúitim
pis —calorós a migdia— vaig iniciar les classes
de solferig i piano amjb el sever senyor Guinart
—haxba breu, tern negre, bonrbí i coll de cel-
luloide— - i amib el seu segoii, senyor Minguet
- -.don Domingo Nogués— més mdern als meus
uils dinfant perquò era caiib, anajva aifaitat i vestia
de color marró. Els meus primers reoords van
unjts a iolor del vernis daqnells pianos i al tic-
tac del diapasó, el ritme monòton clel qual seguíem
axnib la mà unint els dits índex i mitjà que ens
servien per a pegar damunt la fusta sota la mi-
rada idespectiva dun Bethorwein .emmarcat. AIl sna-
teix tercer pis vaig rehre les lliçons de francòs
—dficients, diàfanes, perfe.ctes— de la senyoreta
Teresa Miqued, a la quai dirigeixo el meu pensa-
ment reconegut més dieil que eiia pot imaginar,
sempre que mha tooat bregar amb col-legues lde
llongua gài-.lica. Una mica més igran ja,, rvraig
baïxar ai segon. pis —.oient de conferònicie, o
aiumne sornmoient tie les iclasses xiocturnes de ca-
talà que professava el mestre au Romera, fa
poc traspassat.
Lentrad.a a ia Ianta nohie la feia 1per leca1a
dhonor només en les grans soIernnitats, o acorm-
pan1yat dels de casa a veure epoSicions: Ferrer
Ravascail, Tomàs Begadà, Magda Foiich, Cons-
taxití Zamora, Ceferí OLini... Jo redactava a cator-
ze i q.uinze anys, la crítica, dArt de la rervista
«Aules» que publicàvem a lInstitut: encara nres-
panta de pensar, .ara, en 1aplom i &uificiònc.ia
amh quò he jutjat aquests conjunts, dels quais
es va sa1var només leximi Pau Gargallo, erquò
va morir mentre les sev.es obres estaven aquí ex-
posades!
El camï habitual —eegiaons de dos eu dos, i
:baixad.a reilliscant per la barana— era per laltra
escala, ,camí de ia Biblioteca. Inoblidable i esti-
mada Biblioteca del Centre, els racons, taules,
llurns i seients de la qual conec bern de rnemòria!
.Més duna intenció va enCara av)LU adreçada en
sxrfragi dun generai retirat —don Juan Gil y
Gii— solitari i ¿ret com un bastó i tenidre com
un .avi, que era el rneu hahitual vei de tauia!
Compartys dInstitut —en Giró sovint, 1Amigó i
IAlbouy a vegades— i els lectors de diaris i re-
vistes a la saia Miquel Ventura... Tot governat
per aquestes dues bibliotecàries amatents, verita-
bles àrtgeis custodis —i a esoxies inexoraibles-
duna inifància i una adoiescòncia excessivament
curiosa: les senyoretes Lola i Elisa iPujoll.
En so:rtir, al vespre, r.ecoiiia e1 meu are de
la seva tertúlia. Si es reardava una rnica jo con-
templava unes meravelloses «vistes» fotogràfiques,
grogues o blarvoses, de les quaI era autor, crec,
el senyor Prunera. E11, el senryor Fatta, en Pere
Totosaus, en Manuel , Quadrarda, i daltres, consti-
tuïen per a mi la gent gran de la casa.
meu resecte i la meva a,dmiració anaven
però cap a don Pau Font —barba florida, ullls
dlu:cs, geniüt, meravediós, i.mrponenrt. Li vén.en a
mida els versos de Per.rnaniyer:
Quan ,el meu a:re fou VicePresi1dent del Centre,
nera President don Pau i Secretari en Quirnet
Bil.asco .
 Encara trorbàvem alguna vegada —i eI
miràvem a .clistància— el senyor Ev.aris-t Fàbregas,
el dei bu&t de iescaia, ei rneceirras ded Centre:
lhome que pargà dalqu.esta casa la surna de wui
tanta mil pessetes qxia,n el tota.i del seus cornptes
corrents ascendien a vuitanta tres mil! Gent del
camp, gent del llamp! Aqu.ests arrauxarnents són
la sang i el nervi de la nostra vida col-lectiva
i ],a raó de la prosperitait de la nostra ciutat en
les tongades desplendor i en les grans coses que
shi han fet. Que I)éu ens don.i hornes cabdals
apassiouats pei bé comú, capaços de grans in.i-
ciatives!!
Diniciatives corprenedores, com la daquesta
Exposició de Roses, duna quailitat imponderbie,
i duna irnportànría excepcioiiai. Duna farna
—com ern deia un dia Caries Riba parlant dun
amic cornú, i xnesurant bé ies parauies— m-eres-
cuda, però recorieguda.
iReconeguda, però merescuida —podríem dir ara,
invertint els mots en pariar dauesta Exposició.
Quin goig de passar entremig daquestes flors!
Ens saltaven per dins ies estroifes deliicioses del
mallorquí Joan Pons:
Quina rosa efls cal triar,
roserar tan ple d.e roses
que, si goses si no goses,
a latzar sen va la mà?
Rosa blanca, glop de llum;
rosa c.em, malinconia;
cadascuna el seu perfum
i la seva poesia.
¡ ell diguó: per mon jardí
rosa encesa, tota sala:
de tu sola no es cansota,
nO et teflC, el meu patir;
rosa éncesa —en lesvoranc
de la pasta el jorn sallunya—,
rasa encesa de la sang
de larnada Catalunya.
Quan un v-eu tota aqnesta munió de flors, i
•pensa les hores ¿le feina i la càrrega danior i
dil-iusió que cadascuna porta a sobre, li entra
més vergolsya que rnai i i1dria ass-eures i escol-
tar-vos. Hi sortiríem guanyant tots si fossin els
roseraires els qui palessin! Quins exezstpies sen-
tiríem de passió i de tenacitat i quines lliçons de
paiciéncia, desperança i de f-e! No és la paraula
barroera del pregoner tronxpeteant, el que us
manca, sinó 1a pau i el silenci per a sentir el que
les mateixes roses ens dirien:
Si us acasteu a lorella,
un jorn de gran soiledat,
aquesía rosa vermella,
tota ella perfum i escl€zt,
sentireu que twnbó us canta
una profunda cançó,
trista coin una complanta,
forta com la gran remor
duna mar misteriosa
que, en renzcures sense fi,
converteix la bella rosa
en un caragol marí.
I cadascuna ens diria —ens diu— una cosa di-
ferent i efl un llenguatge divers. No en farié la
classiificació per colors, ni els donaré, segons els
coiorits, signiificats i vir 1tuts propis del romanti-
cisme. No. Vaig més enllà: ¿us heu fixat que la
rosa és lúnica flor amb persona!litat indi-vidua(1,
lúnica en la qual cornpta lintliividu, lúnica que
és gairebé persona?
Lloar qualsevol altra flor en singular és estra-
tégia iiterària, o simpliificada al-lusió genérica. En
Ia rosa, no. No hi ha dues roses iguals. Totes són
distintes i úniques i una és nena, i laltra és noia,
i laltra matrona serena i exuberant. No és només
q-ue nhi ha-gi moiltes races i varietats: és que
caidascuna és diiferent i -té un encant genuí: «He
vist unes roses —dun vermeil pujat, dun verme1l
negrós— dun verme1l morat...» ens va dient
Maragaill.
Cada rosa, una sola rosa, és prou per a emba-
daIir-vos i per a omplir e1 vostre goig i el vostre
&esig de bellesa. Una rosa. I us diré -més encara:
moltes roses, diverses roses, no fan una unitat,
com la fan en canvi els c!lavells, els geranis, els
crisantems o els lliris, o les violes o eis gessamins.
Moltes roses, diverses roses, segueinen essent un
aplec dindiviidus, personals i lliures. Cadascuna,
arnb la seva beilesa especíifica i el seu propi destí.
iVIai no podeu abastar un ram de roses amb una
llambregada única, per poica que- si-gui la vostra
sensibilitat. Sentén bé -a Juan Ramon Jiniiénez
quan es detura a mig vers per ferse aquesta re-
flexió:
La primavera vue-lve con la rosa
grana, rasa, amarilla, blanca, grana.
Y todos se embriagan con la rosa.
¿Igual es una rasa a otra rosa?
¿Todas las rosas son la misrna rosa?
¡Oh! aquella rosa...
Es per -aquesta sensació de Vidu i dàinima que
la rosa •us dóna, que troibeu tot naturai que hagi
estat, en la liegenida, i efl la mitologia, obcte
i subecte de totes ies metaznorifosis: -Serà el cas
de Roriant, la joive i beila reina de Corint, con-
vertida en rosa quan ja no podia defensar-se més
dels seus admiradors, o la flor que neix dun
solmriure cie La Voluiptat, segons eis hindús, de la
suor de Mahoma, segons els turcs, o de la petada
dAifrodita en posar el peu a lilla de Rodes —illa
de ies Roses!— en sorgir del -mar...
Rosa ibianca, —príxnera flor que el Creador
instai-ià al Paradis, segons un autor alemany del
segle X— que passa ai rosa o al vermell a-ver-
goisyida per la desobeldiénlcia dEva, o per culpa
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Un aspecte de ¡ Exposició
Les puhilles dentiany: Anna M. Surafles, puhil)a de Ies roses, i Maria Blanco Cerro,
de) Cercle Català de Madrid, a/ Ssntuari de )a Mare de Déu de Misericrdia.
DIIín. Sr. knníon Guardans i Va)Iés, proniinciant Ia crida.
La presidncia en ) acre de clausuri.
duna gota de vi de Ia copa de Bacus, o de Ia
ferida que amb una espina es féu Adonis, o per
la sang vessada per aquest, occit per la gelosia
cle Mart. Roses blanques que enverm&lleixen quan
Venus fuetea atub una branca de roser lentre-
maliat Cupido...
Es pràcticament impossible de fer un estudi
seriós de la presònlcia de la Bosa en la initologia:
tota la mitologia grega és un cant a l•a Rosa i no
hi ha flor més adm.irada i niés estimada en la
llarga història de la humanitat, ni de la qual
tinlguem més referònoies ni més antigues, tant a
Europa com a Asia o a 1Africa. I.a primera men-
ció en la literatura persa data del segle x1I abans
de Jesujarist. A lia Xina lConifuci 1enalteix en elS
seus escrits. Deffla es guarden inscripcions en les
tomlbes i els rnonuene,nts egipcis i és ffa lòria d&1s
famosos jardins suspesos de Babilònia sis-cents
anys albans de Crist. Inspiradora de poetes grecs
i llatins, ia menciona Holmer, lexalça Virgili,
lestudia Plini el Vell, sentreté Heròdot descri-
viiit-ne una que ha trohat de sis-cents pòtals,
nostà geiós Maroiai, Coiumel-ia ensenya de cui-
tivar1es i Anacreont li diu, cinc-cents aniys abans
de Crist, «Rosa, plaier diels cels».
Salfo, la poetessa grega, lentronitza com a reina
1e les flors: <Si Jepiter voigués donar uria reina
a les flors, aquesta reina fóra Ia rosa: ornanient
de la terra, esclat de 1es plantes, uill de les flors,
esmalt deis prats, llap de Biellesa».
lReina de les flors, ho ha estat la Rosa per al
Cristianisme, des qúe Sant Jeroni i Gregori de
Turs ,,1 segle V li tornen el llolc dhonor en els
santuaris: Rosa de Jericó, ffl.osa Mística, Rosa
dAbril, són apel-iatius dilgnes per a la Mare de
Déu, i és un Rosari, una corona de roses, la gran
oració co1-lectiva, la successió de pregàries ofre-
nada a ia Verge. La Rosa és protagonista o signe
—en tota ia nostra tradició cristiana— dle miracles
sempre tendres i plens damor i d.e bellesa en tant
que e1lla hi és barrejada: Santa Rosa de Lima,
Santa Teresa de 1Infant Jes(is, Santa Isaibel de
Portugal, la catalana, han passat a 1Eucologi amb
les roses •a les mans, o a la faJida. Cap miraole
però per a nosaltres inlés entendridor, més viu,
més transcendentai, que aquell en quò la Mà de
Nostra Dona de Misericòrdia deixava impre&a la
Rosa sdbre la tendra galta dIsabel Besora.
lRosa de Misericòrdia, Rosa cIe Reus, testimo-
niança de Ia nostra devoció mariana i penora
de perdó materrxia1 per totes les no&tres atzagaiades
i barbaritats, que no han estat pas poques ni
petites!
A vegades —al com hem estat capdaaarters
en la civilització i la prosperitat dlél país, ho hem
estat també &e la iconoolàstia, de lanarquia i de
la fúria destructora. La Rosa de Misericòrdia ens
saivi dstiuesta pesta inicivil en lavenir i efls faci
peoners de la convivòncia, del trdball, i de lobra
ben acomplerita: Rosa de Reus e el nostre e&cut,
Rosa de Reus en ies nostres lIoab Jles edicions,
Rosa de Reus en lemblema del Centre de Lectura,
posada sdbre ei Llibre.
Bacon deia: eAbans arriben els homes a cons-
truir amb solidesa que a cultisar un jardí atub
finor». Si nosaltres j a estem en aquest segon es-
taldi val la pena de no mallbaratar eI primer!
Fóra un angle nou —i gens pueril— per a
lestudi de la Civilització dun poible —el nostre—
de Veure el progròs de les roses durant ia seva
història. lComenceu avui per venir a la nostra ex-
posició: embadai1iuvoshi: enamoreu-vos-en. En els
corrents més espirituaiizats davui dia ens anem
oblidant, per orgull i supòrlbia, de tota •la art
sensibio, animal, de la nostra pobra naturalesa
:humana. Volem ara ésser tan purs, tan angelicals,
i tan religiosament subtils, que anem deixant e1
camí tots e1s suports material.s i natura1ls en quò
•la nostra vida aníinica es reicolza, i anem men)ys-
preasit tots aquells mitjans enodestos don ia nostra
lhumil condició pot treure lforces i estímuiis de
millora.
lCamiineu entre ies roses, mir•eu-•les, aspireu la
seva olor, doneu gràcies al bon Déu per tota aques-
ta meravella. I us sentireu tamblé vosaltres més
:bons i rnés dignes. I no trobareu ilenguatge miilor,
ni més bonica paraula per a ¿ir el VOStre amor
a 1JEucaristia, a •la Mare de Déu, a l•a tvostra
mare d•e la terra, a lesposa, a lestimada, que una
rosa, ¡o moltes roses!
Daquesta exposició deriiguanjy nhauria die sortir
--i sobrev-iure— una rosa nova. ¿lPer quò no ens
esiforcem tots a lfomentar aquest homenatge crea-
dor? IJn an7 —el 1 3O— un exiisni roseraire —en
Dot— orxava a una rosa nova el notm deJl pare
de I-a meva esposa. Despròs iD4u meu!— quiiies
ventades van buifar sobre el •país i com, passats
tants an)ys, ens çosta enicara lde recobrar ia sere-
nit,at, ia pau del cor i reslperit de justícia! En
veritat, erò, que efliflig de tanta incomprensió
dien extrem i de iaitre, i de tanta distracció iver-
gonyant, i die tiant sii•enci, que ai sant orguill fi•lia1
resulta a vegades doiorós i incomprensiible, assere-
ria lesperit miirar la Rosa, i pa1adar els versos
de Joan Arús:
Sz els temps no volen qi.le una austera llosa,
o el bust que sobreviu a la ciutat,
el uostre nom recordin, una rosa
us nassegura la imnrortalitat.
Millor que en llibres i metalls i marbres
viurà el nom vOstre en pàtals delicats,
que encara mai no hen escomàs els barbres
les roses verges amb coitlls irats!
Un bàrbar ho fóra io ara si a;cabés aquestes
paraules sense un niot éaldéu a la pubilla de lany
passat: un, e.xtpressatnent adreçat a aquesta cria-
tura que heu nomenat Puhiilla de les Roses en-
guaniy. Mira: més que totes ies arauies galanes
i uns conceptes que ia no escauen a uii pare de
gran fillada com sóc jo, •t ées.io i tauguro, lben
de ccr, que no tardis gaïre a veure arribar a tu
ladmirador ;de la teva béllesa i de la teva gràcia
amb una rosa a la mà, un dia de Sant Jordi: I des
daquei1 dia, cada an1y, anh la mateixa il-lusió,
sa.xnpre!
Fiilla de ia ¿iada &e San Jordi ho és ia tova
gentil cosxtpanya. Tu i jo li desitjairem, plagats,
que aquesta presànoia entre n.osaltres li dosi salba
dautenticitat i conscitcia de responsaibilitat en
la seva missió. Que ei Sant Caivaller la investeixi
c1eíensora i servent illeial, sierena i apassionad.a
aihora, del que ha vist i el que ha diescobert a
casa nostra. I que ies roses iiii facin sexnpre me-
mòria.
Perquà —i ara sí que :acabo— una de les tra-
dicions més gràvides de la nostra terra és aquesta
unió de la nostra poesia, de la nostra parla, amib
la Rosa i amb el nostre S,ant Patró. En aquesta
txilog-ia damors i devocions hi ha tot el millor
de casa nostra i la més gran nohlesa del nostre
poble. Per això, a cor amb nl nialaguanyat Sa-
garra, finirem aq.uestes paraulies recitant aquella
snerav.ella:
Sant Jordi duu una rosa mig desclosa
pintczda de vermell i de neguit.
Catalunya ós l nom daquesta rosa
i Sant Jordi la porta sobre el pit.
La rosa li ha donat gaudis i penes
i ell se lestima fins qui sap a on;
i czmb ella tó mós sang dintre les venes
per poder vàncer tots els dracs del món.
Discurs del Sr. Governador Ciyil
El Governador Ciivil de Tarragona, Excm. Sr.
Rafaei Fern.ández Martinez, va cl.ausurar lacte
axnb el dizcurs que transcrivim a continuació:
<Don Ramón Guardans, a quien con tanto de-
1eite acabamos de escudhar todos, comenzaba us
palabras diciendo que el hablar forma parte de
,su profesión. iPero el habiar llaniafl ldo a las cosas
por su nomhre, el halblar llamando a la razón
porlque iOS .lo que hace cuando. ejercita su profe-
sión, pero el hablar .y 1 hah]ar bien, el halblar
y hablar poéticamente no forrna parte de la pro-
fesión de uri abogado. Y cuando depués de estas
palabras •de Guardans, por una tradición inwetera-
da, hay que pronunciar •otras deiolarando inaugu-
raçlo este veintiun Cossicurso4E.xposición Nacional
de ,Rosas, la verda:d y la realidaid es que la cosa
se hace sumamente diifíiciil; diifícil porque ya antes
nos .expresaba tambiàn de forma poética el vice-
presidente del Centro de Leotura de Reus, en au-
sencia cle nuestro entrañabie axnigo el señor Agua-
,dé, lo que ;significa este concurso, io que significa
la iosa, lo que .signïfica sirnbólicamente para Reus,
porque él recordaba aquellas feohas en que la
rosa fue cedida al escudo de Reus para ceder màs
tarde .por quien con el nombre de Gregorio ascen-
día al Soilio Pontificio, la tiara y 1as llaves de
San Podro. E&a rosa que tanto supone y simlboiiza
para Reus, como recordaba también el señor Guar-
d,ans cuando se reifería a Isalbel Besora. Portue
la rosa para Reus es símbolo de fe, la rosa para
Reus es simbolo de creencia, y como una creen:cia
y oorno un acto de fe para qu.e todos pudieran
creer, entonces surge aquelia rosa en- el año 1692.
iCuan.do quer.emos cantar a la Virgen, como nos
decía el señor Guardans, y no soio ie llamamos
ro.sa de oro, sino qu.e en •Cataluña especialsneiite
nosotros la hace.xnos equivaler a las estrellas cuan-
do invocamos a Nuostra Señora de Montserra,t y
•le ,llamams Rosa de Albri.1. Y a esta Virgen de
Montserrat, a esta rosa de aibril, nosotros le pe-
dinos que guíe a todos 1os catalanes hacia el cielo.
Y es que la rosa està indisolublemen.te unida, a
pesar de :esa personalidad varia y diversa quie nos
cantaba el señor Guardans, que tienen todas las
rosas, que no puede halblarse de u.n ramo de rosas,
sino que haiy que haibl.ar
 de las rosas individual-
mente, porque la rosa aparece también a través
de nuestra historia. Rosa de ahril es la Virgen
de Montserrat, pero la rosa también aparece in-
soparahlemente unida a esta otra irgen que està
eutre las niontaflas rocosas cle Covadonga, efl don-
de se inició la reconquista de España, que en su
rnano conserva tanrbién una rosa, esa rosa con
la que el vice-presidente del Centro de Loctura
quería simlbolizar tamlbién a dónde va la juventud,
a esa rosa que ya antOs el proipio Centro de Lec-
tura ha adoptado como símbolo, teniendo a su
lado un li:bro ahierto para dear corxttancia y sig-
nificacióri efl t(Xias partes de que lo que tenemos
que tener en cuenta es atque.1 vieo lena de San
Pabio cuando canta e.l espiritu y clice: «Litera
enim occidit, Spiritus autdin virvifilcat».
La letra mata; el espíritu, por eI contrario, viivi-
fica. Y sobre esta letra del libro, está ese espíritu
jue viene representado en la rosa que junto a él
simboliza •ei emlilema del Centro de Lectura de
Reus. La rosa que es la que dice que busca esta
juventud, la juventud que no hay duda que busca
como un ideal una rosa, pero para alcanzar este
ideal y para alcanzar esa rosa tiene que pasar
previamente por los sacriifiicios que supone las es-
pinas .con las cuales haibremos de pinctharnos para
lograr ese ideal, exactamente iguail que efl la
Iglesia Católica, que a un viernes de dolor le
sucede roás tarde un domingo de resurrección.
lEsta es la tradición dc iReus en su rosa, Reus
que aparece siemprle insarablemente unida a la
rosa, iReus que vibra en este sentido de espiritua-
lidad, que pone de relieve su Centro de Lectura,
que es recogido y re.conocádo desde Su Excelencia
e Jefe del Estado con su prenïio, hasta todos esoS
otros que citaíba el vice-presidente del Centro de
Loctura, y efltre los que se tam.bin,
que posiblemente por omisión él no seflaló, ios
de los ministros de Agricuitura y Gobernación,
que saben de .todos los esfuerzos y los dieSvelos
que, año tras año, va haciendo Reus para lograr
osa individuaiización, esa personalidad sen:siibie e
inquieta de este pub.lo de Reus que tiene que
verse orgulloso ante el veintiun Concurso Nacio-
iial de Rosas.
¥ para termïnar, reitero la feliicitacién ai Señor
Guardans por su epresivo y bellísimo pregón de
las rosas, reiterar y hacer nuestro también, porque
snejores paiaíbras no .podríamos encontrar, las que
éi pronunciaba cuando se dirigía a la «pubiilia»
inifantil, cuando él despedia a la «pubilla» del
año pasado y decinle qUe ouanido de lo mejor se
quiere hacer una excalsa comparación, se la com-
para precisamente con Ufla rosa, esta rosa que
sois vosotras, «pu•billas» que venís también a real-
zar este veintiun Concurso-iEposición Nacional
que efl estois momentos, en noffibre de Su Exce-
lencia e1 Jefe del Estado español, declaro so1esne-
mente inauigura.do. El acto .ha terminado».
EI. aete. Jel Jia 7
Repartiment cle premis i elausura
iDurant la .tarda dcl dia 5 i els dies 6 i 7, lex
posició fou visitada per n pú]blic nombrós.
El dia 7 a iles 9 ddl rvespre tingud lloc ilae.te de
repartiment de premis i clausura del certamen.
Assistiren el Sr. Govennador CiviI, el Sr. Dciegat
provincial del Mi.nisteri dInform.ació i Tu.risme,
el Sr. AIcalde de Reus i ajuntament en ple, el
Sr. Rector de la Universitat Laíborai i directius
del Centre de Lectura, junt amb altres autoritats.
EI secretari del jurait, Sr. Canela, llegí e1 vere-
dicte del Concurs de iRoses, que diu el següent:
En la ciuda,d de Reus, a las diez horas del
día 5 de maiyo de t98, Se reúne en el Tcatro
Bartrina del Centro de Lectura, el Jurado Cailitfi-
cador del XXI Concurso-lExposición Nacional de
Rosas, deciarado de Interiés Artístico Nacionai, que
lo corriponen los siguientes .mie.mbros: Ilino. señor
• don Ramón Ortiz Ferré, ex-elfe de Parques y Jar-
dínes del Excmo. Ayuntamiento de Madrid; don
Fra.ncisco Botfill, delegado de Rosas Torre Blanca;
don José Campr.ubí, rosalista de Cornellá de Llo-
hreat; don José Casasús Coiom, presidente de la
Agrupación de Jardineria y Hort.icultura de Bar-
ce1ona don Simón Dot, rosalïsta de Sant Feliu de
IJldbregat; don Julio Galán, jardi.ncro mayor de1
Excmo. Ayuntamiento de Jerez de la Frontera;
don Joaquín Munné, rosailista de Garvá; don Juan
Pañella, profesor dei Seiivicio Municipai de Par-
ques y Jardines del Excmo. Aiyuntamiento de
Barcelona; don Pddro Sardá Sardá, jardinero ma-
yor del Excmo. Aiyuntamicnto de Reus; don Ri-
cardo Cort Molons y don Jorige Canela Cartañá,
presidente y voicai de la Sección Tecnoiógi.ca y
Artes Apiicadas dal Centro de Lectura, respecti-
vamente.
Por unanimidad acuerdcn nomibrar presidente y
secretario del Juiado a don Ramón Ortiz Ferré
y don Jorge Canela Cartañá.
Estuidiados y examinados de.tenidamente caida
uno de los stanfds que reúsen los jarrones de rosas,
clasificados, que se presentan al concurso y resu-
mida la pu.ntuación que ha btenido cada uno en
ias notas tomadas por los miembros dei Juraldo,
da .el siguiente reesultado que proclama como fallo,
a saber:
GRUPO AFICIONADOS - FI.OR CORTADA
Preimio de Honor - Trofeo de S. E. el Je/e del
Estado y Geizeralírimo, a doña JoseJa Espinós So-
.torra, Vda. Puiig.
Trofeo Examo. Sr. D. Antonio Iturmendi, Pre-
si4ente de lar Cortes Española.r, a doa Joseifina
Fonts cle Rius.
Trofeo Emmo. y Rvdmo. Dr. D. Benjainín de
Arriba y Castro, .Cardenal Arzobispo de Tarragona,
a doña Maria Ca,pdevia García.
Trofeo Excmo. Sr. Minirtro de la Gobernación,
a doña Joaquina Gallisá de Rueda.
Trofeo Excmo. Sr, Ministro de Justicia, a doña
María Teresa Nolla, Vda. Sugrafles.
Trofco Excmo. Sr. Ministro de Educación y
Ciencia, a doña Lolla Rdbascalll, Vda. L1eat.
Trofeo Excmo. Sr. Gobernador Civil de la pro-
vincia, a los señores HerzrLanos Gaudí.
Trofeo Excmo. Ayuntamientò iie Reus, a doña
Piiarín P.eixats Causadias.
Trofeo Ilmo. Sr. Presidente de la Cámara Oficial
de Comercio e Industria cle Reus, a doña María
Riibas de Sagristá.
Trofeo Excmo. Sr. D. Juan Abelló Pascual, Socio
de Honor del Centro de Lectura, a doña Carmen
Cepveilló de Cabré.
Trofeo Dr. D. Antonjo Pedrol Rius, Sccio de
Honor del Centro de Lectura, a doña Montserrat
Cataiá Ara11,
Trofeo Centro de Lectura, a Sras. Herman:as
Font de Rubinat.
Trofeo Banco de Bilbao, a don Carlos Massó
•Cavdllé.
Trofeo Agrupación de Jardinería y Florieultura
de Barcelona, a doña Ana Gil, Vtda. Vidal.
Trofeo Comunidad de Regantes del ErnbaLse de
Rizi.decañas, a la Sección de Tenis de1 Club Nata-
ción Reus ePloms».
Tr6feo lIzno. Sr. Presidenie d.al Círculo Catalán
de Madrid, a doña Mararita Sauné, VcIa. Bertrén.
Trofeo Ilmo. Sr. D. Ramón Ortiz Ferré, a doña
Misericordia Marimón de Borràs.
Trofeo Banca Vilella, a doña Susana Oaidevi1a
de Besoh.
Trofeo Caja de Pensiones para la Vejez y de
.Alzorros, a doña Aurora Sas de Oasas.
Trofeo Reddis, Muiva de Seguros, a las Sras.
Hermanas Cadevia Raiteri.
Trofeo ¡lmo. Sr. D. Enriqua Aguadé y Pards,
Presid.ente del Centro de Lectura, a doña Teresa
Solanes Figueroia.
Trofeo Universidad Laboral «Francisco Franco»
de Tarragona, a doiía MolLtserrat Bruix de Aguadé.
Trofeo D. Miguel Martí Bagas, a Srta. Herma-
nas Domingo Monteverde.
El Juraido caj.ifiscador, iamenta el incurnJplmien-
to por parte die ios concurrenites ai certamefl, de
las Bases del Concurso, er el sentido de que caida
sv,arieda:d, concretarnente, ha de constar de tres
rosas. Cosa que viene constatamdo el Juraido que
a]lgunOS expositores no ia tienen en cuenta, por
cuyo motiiwo, e sucesivas eposiciones, los stadds
que no reúnan esta condición, no serán puntuados.
GRUPO AFICIONADOS
POLIANTHAS Y MINIATURAS:
Trofeo Excma. Diputación Provincial de Tarra-
gona, a Ia señori.ta Ana María Sugrafles NolIla.
Trofeo Excmo. Sr. Gobernador Militar de Ta-
rragona, a la señorita Isaibel Rueda Gallisú.
Tro/eo Servicio Municipal de Parques y Jardines
d,el Excmo. Ayuntamiento de Harcelona, a don
Ma.noilo Solís Pascual.
Trofeo Escuela de Maestría Iadustrial de Reus,
a doña Lola Ratbascall, VJda. Lievat.
PREMIO A LA MEJOR ROSA PRESENTADA
AL cONCURSO POR AFICIONADOS:
Trofeo Ilmo. Sr. Del.agado Provincial de Sindi-
catos, a doña Josefina Fonta de Rius.
ACCESIT. Trófeo Hermandad Sindical de Labra-
dores y Ganaderos de Reus, a lOs señores. Herrna-
nos Gaudí.
PREMIO A LA MEJOR ROSA CENTRO DE
LECTURA, PRESENTADA POR AFICIONADOS
Trofeo Cooperativa Comarcal de Avicultwa, a
dofla LóIa Rabascall, Vda. IJlevat.
PREMIO A LA MEJOR ROSA DE REUS,
PRESENTADA POR AFICIONADOS:
Trofeo Ilnio. Sr. Delegado Provinicial de Infor-
mación y Turisrno, a doña tMaria Riibas de Sagristá.
Como prernios extraordinarios él Juraclo acuer-
da consceder los siguientes:
Trofeo Ilmo. Sr. Director Geniaral de Archipos
y Bibiiotec.as, al Centro de Lòctura, por ios deve-
ios y •eefuerzos de superación en presantar estos
certáxnenes rosa]lïsticos.
Tro/eo Exc.mo. Sr. Conde de Reus, aI Excmo.
Aiyutamiento de Reus, por su valiosa cooperación
ty rnagnifica ornamentación del vestíbulo.
ALUMNOS DE LA ESCUELA DE JARDINERJA
DEL SERVICIO MUNICIPAL DE PARQUES Y
JARDINES DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO
DE BARCELONA
Trofeo Sindicato Comarcal de Horticultura, a
don José Campreciós Bahí.
•Trofeo Rosas Torre Blanca, a don Axdrés Anas-
tasio Climent.
Trofeo Ferrocarril Reits-Sek,u, a don Jouin
.Olijvié Cròus.
Trofeo Motocieietas «Derbi», a don José María
lPastó Lorca.
Trofeo Sr. Presidénte del Colegio Oficial d.e
AgenLes Comerciales de Reus, a don Pascuai Caan-
prubí Escribà.
Trofeo Cáinara Oficial de la Propiedd Urbana,
a don Fernan10 Doméneidh Poig.
IEi prarnio de D]IEZ M1]IL pesetas que concede
don Marceli.no .Esquius García, .para el mejor ejern-
plar de rosa inádita que concurra nii icertamen, serà
otorgado por votación de los visitantes y registrada
con el nornbre de éVIiAMI-tPffaAYA».
Y para constanci.a de los acuerdos tornnidos, se
levanta ia presente acta que firman todos los se-
ñores componentes deil Jurado, connigo el sacre-
tario, de todo lo £uai certiJfica.
V. B. 2—Jorge Canela Cartañd.—Ramón Ortiz
Feé.—Fainkisco Bbflll.—Jo$é Canprubí.—José
Ccsasús Co1om.—Simón Dot.—Jzdio Galán.—Joa-
Quín Munné.—Juari Pañella.—Pedro Sardó Sardá.
Ricardo Cort Molons.
,A continu.ació la presidénicia lliurà els tro&eus
ais premiats i, finairnent, pronunciaren unes pa-
raules e1  vice-president dei Centre de ectura,
seniyor BJlan.dh, i el senlyor Goivetina idor Civil, ei
quail notificà als concurrents que la Direcció Ge-
neral de Cuiltura PopuJLar i Espectacies del Minis-
teri dInfoemació i Turisme havia acordat conceildir
al Centre de Lectura una suvonció de cent mi,i
pessetes.
Lensenyament de la llejgua catalana
Segons un articl.e pubiiteat recentrnent per Ro-
bert Saladrigas a «!E,1 Correo Ca,taiién», la D.ipuita-
ció provincial de Barcellona, a trarvés de la seva
Esolla de Bibliotecàries, ha conocat norvament
per al pròxim rnes de iun,y un exarnen de llengua
catailana desti.nat a reconàixer laptitud de.ls exa-
minats per a d.e1dicar-sre a lensen!yament de
lidioma.
A loxamen de jursy de lanty passat obtiiriigueren
el certificat daptitud 185 aspiranta (entre dlls
aligunls isocis daiquest Centre) i a conseiqüòncia
daixò i de lajut dialqueIla Diiputaió, ha estat
.possibe de posar en marxa, en 01 període esrcoiar
ique ara sestà aca.bant, cursos de català, a p1ar.t
dalitres a ia caipital, en vint - i - vuit localitaits
de la zona sota ia inifuerncia daquella institució.
Es donen a ies esrcdles que en depenen, a les bi-
bliotequeis porpulars i n qualseivoll localitat que ho
,hagi so1licítat. a través del seu a.juntament.
La diputlació ¿e Tarra,gona taibé va prendre
laord, e1 dia 27 de desenbre de 1967, de patro-
,cinar lenseriyarnent de ia llengua dl país, però
,fins ara no sabem que ei propòsit i la prorinesa
slhagin porrtat a la pròctica i ens pragunten» quins
ideuen ésser els iniconvenients que han dificultat
eI corrnliment dun acord diputacional per a la
reaiització dél qual harvia estat vota,t un pressu-
post ïnicilai d.e 2i50.000— pessetes. Per altra ban-
da, ens consta. lexistònlcia de proifessors capacitats
i posseïdors del certificait dlaptitud de ia diputaió
,barrcelonina, ultra els que posseeixen 1 .titol de
proifessor de català a.torgat pei goeern de la Gene-
ralitat. En opinió de Pere Bohigas, que dirigeix
els cursos atuals de l!Escdla de Bibliotecàries,
aquests títois segueixen ossent vàiids, naturalment,
puïx que foren concedits per un régim jurídic re-
conegut.
Es ben de doldre que havent-ihi .pressuost assig-
riat, proifessors anilb títol deil gorvern de la Genera-
.litat i profe&sors amb títol d.e llEeicola de Biblio-
tecàriJes, els cursos de la Diputació de Tarragona
enar.a no hagin pogut córnençar.
Noinenclatures uzbanes
La decisió presa pei ple rnunicipai del dia 9 de
in»aig quant a denominació de vies púliques lotc!als
iha estat causa de goiig per una ban.da i de recança,
per un1a aitra.
Ha estat ist am profunda satislfacció per aquest
Ceritre, i ens co,n.sta que tambié ho ha estat per
.atres entitats i partiula.rs, que hagi estat vindi-
,cat e1 noim dEneitc Prat de la Riiba, « .seny orrde-
xaldor de la vida naionail», que tantes coses, i tan
importan.ts, féu possibles &es de Ia .p»esiidòntcia de
la Mancounitat de Cataiuirya entre els anrs 1914
i 191 7, a favor de la cuitura atallsna.
EI norn de Prat de lIa Riba era ostentat a Reus
per 1antic camí de lIAieixar, i ho fou fins a
ivan 1939. Des d.un editorial dlsiq.uesta «lEevista»
(juliol-a,gost 1.967) ens condoiiem que h.agués es-
tat eeiborrat i derinanàvem la rehabilitació d to-
pónim uc!bà.
lEris piau de no diir que ei ,noistre prec hiagi estat
eeicolta.t i que una noa via, la que Va des dé-1
passeig de Mata fins al carrer Gasrcía Morato, es
digui, dara endaant, avingssda Prat de la Riba.
Vo]ldríe,m que això fos a peirpetuïta.t, i esperem
,que sigui aix.í, puix que legràgia persona]itat
dlEnric Pra,t de la Fdba (desitgem qu.e el rétoi
